«…pero vosotros me veréis».

Jesús dice a los apóstoles: «… pero vosotros me veréis; porque yo vivo, vosotros también viviréis» (Jn 14, 19). ¿Verán los apóstoles a Cristo? Sí, lo verán resucitado al tercer día después de Su muerte, y luego se les aparecerá durante cuarenta días. Y también lo verán en la luz de la gloria en el momento de su muerte física, cuando lo verán tal como Él es. ¡Lo verán! El primero de los apóstoles en verlo así fue uno de los hermanos por quienes su madre había intercedido para que se sentaran uno a la derecha y el otro a la izquierda de Cristo. Entonces Jesús les preguntó: «¿Podéis beber la copa que yo bebo?» Santiago y su hermano Juan le dijeron: «Podemos». Jesús les dijo: «La copa que yo bebo, beberéis». Y sí la bebieron. El primero en beber la copa del sufrimiento fue Juan, quien fue el único de los apóstoles que experimentó la unión con la muerte de Cristo al estar dispuesto a morir, y por eso permaneció fielmente al pie de la cruz. Su hermano Santiago fue el primero de los apóstoles en entregar su vida por Cristo como mártir. Fue decapitado a espada. Más tarde, todos los demás dieron su vida por Cristo. ¡Ellos vieron a Cristo! Nosotros también Lo veremos y por toda la eternidad veremos Su rostro. Pero la condición es permanecer fieles a Cristo hasta el final, hasta la muerte.
